
		
			[image: 9788498979886.jpg]
		

	
		
			Luis Muñoz Rivera

			Poemas

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			
Créditos

			Título original: Poemas.

			© 2024, Red ediciones S.L.

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN rústica ilustrada: 978-84-9007-609-5.

			ISBN tapa dura: 978-84-1126-628-4.

			ISBN ebook: 978-84-9897-988-6.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Sumario

			Créditos	4

			Brevísima presentación	9

			La vida	9

			Retamas	11

			Tropicales	19

			Horas de fiebre	25

			El paso del déspota	31

			Plus Quam Civilia Bella	31

			Minha terra	33

			Cuba rebelde	35

			A cualquier compatriota	37

			Las campanas	39

			Turba multa	41

			Alea Jacta Est	43

			Judas	45

			El general	47

			Abismos	51

			Patriota	53

			Himno	55

			Parias	57

			Poemas líricos	59

			Libros a la carta	65

		

	
		
			
Brevísima presentación

			
La vida

			Luis Muñoz Rivera (1859-1916). Puerto Rico.

			Nació en Barranquitas y murió en San Juan. Su padre pretendía que se dedicase a las finanzas y un tío suyo a las artes. Fue periodista, político, orador, poeta y hombre de negocios, siendo uno de los personajes más destacados en la historia moderna de Puerto Rico. 

			Se vinculó, además, con el movimiento independentista, y negoció con éxito un gobierno autonómico para la Isla. 

			Su poesía estuvo marcada por su actividad política.

		

	
		
			
Retamas

			I.	Yo no sé si hacen versos las letras	

				que escribo con lágrimas,	

				al pensar que, en mi dulce Borinquen,	

				este bello jirón de la patria	

				(acaso de un sueño	

				como sombra vana)	

				la esperanza gentil del colono	

				se pierde entre sombras y entre olas amargas.	

				Para estos renglones que escribo temblando,	

				ni busco, ni cuento, ni elijo palabras;	

				esta vez la retórica aguarde,	

				que la verdad pasa.	

				Y son estas rimas tan tristes y alegres	

				saetas de fuego o briznas de escarcha,	

				que abrasan los labios	

				o enfrían el alma.	

			IV.	Con las ropas en bello desorden,	

				la frente marmórea de rizos poblada,	

				balbuciendo los trémulos labios	

				confusas palabras,	

				un niño dormía	

				soñando en la patria.	

				¡Oh! ¡qué hermosa, riente y espléndida,	

				altiva y heroica, viril y gallarda	

				la veía surgir de las ondas	

				rugientes y bravas,	

				con su veste de espumas cubierto,	

				el torso de ninfa, las formas de estatua!	

				Corrieron los años:	

				El niño, en su tierra, creció como un paria:	

				vio la fusta estallar implacable	

				del siervo en la espalda;	

				mirar pudo en el rostro del César	

				sonrisas de lástima;	

				la sangre, rebelde,	

				subió a sus mejillas en brusca oleada;	

				y después... en sus noches de insomnio,	

				evocando a la ninfa soñada,	

				¡qué mezquina, qué pobre, qué triste	

				solía mirarla!	

				¡Ay! el sueño... ¡qué dulce y alegre!	

				La verdad... ¡qué desnuda y amarga!	

				Por eso el mancebo	

				pensando en la patria,	

				sintió muchas veces sus ojos marchitos	

				llenarse de lágrimas.	

			VII.	No hay remedio: doblad la rodilla:	

				bajad la cabeza,	

				y sufrid que os oprima y estruje	

				la planta del déspota	

				si los amos esgrimen la fusta	

				que estalla soberbia.	

				¡Ah! ¡Silencio! En los trémulos labios	

				ahogad la protesta	

				porque aún reina en el mundo a	

				la ley de la fuerza.	

				Vuestro arado, los surcos rompiendo,	

				rotura la tierra:	

				trabajáis sin descanso, y el fruto	

				de ingrata faena	

				a sus amplios arcones sin fondo	

				el fisco se lleva.	

				Entre tanto en la choza de bálago	

				morís de miseria.	

				Continuad vuestra obra: la exige	

				la ley de la fuerza.	

				¿Os envuelve tal vez, implacable,	

				la inicua sospecha?	

				¿Os injurian los falsos escribas?	

				¿Os abre sus puertas,	

				como un monstruo sediento y maldito	

				la ergástula negra?	

				Esperad y sufrid ¿qué remedio?	

				Quien sufre y espera,	

				podrá un día romper en pedazos	

				la ley de la fuerza.	

			XIII.	¡Qué calma tan honda!	

				¡Qué paz tan profunda!	

				¡Qué solemne quietud la que reina	

				por esas alturas!	

				No ocurren sucesos;	

				se pasan los días,	

				Sin que un soplo revuelva los mares	

				de nuestra política.	

				Silencio tan triste	

				enerva el espíritu:	

				¿Es acaso esta tierra un inmenso	

				sepulcro de vivos?	

			XIV.	Yo no sé si don Pablo, el pontífice,	
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